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!:.1 au tor d<.!l libro. cuyo no mbre 
tan d t~mtnutdo a parc..:cc en la port a-
da . al!.radece a lo · bendacrores a ~ 
nombre dt.: 10do el pueblo. ' occría 
qu e puede to mar po rq ue é l e 
tden tt fka por comple to con la histo-
na tk Agua de Dio-. En rea lidad . e l 
' ol umen contiene dos libros entre-
mc;.clado : la h;swria de l laza reto y 
las memona de l autor. pe ro no po-
día verlo a í. porque é l e pa rt e de 
e-,a htstüna. Dedica ·esenta págma 
co ntinu as a u ob ra como pintor 
primiti vista y a í mismo. ademá de 
ot ra menciOnes. como en esos pro-
gramas de te levisión donde e l pre-
sentado r de la cule bra entra a ser 
pa rt e de la htsto ria. 
En realidad, todos los pinto res y 
músicos. y cuantos de un modo u 
o tro se han destacado por sus obras 
dentro de la comunidad tienen e n e l 
libro amplios y de tallados info rmes, 
acompañados con reproducciones y 
fo togra fías. 
Sobresa le entre e llos e l maestro 
Luis A. Calvo, cuyas tristes compo-
siciones pe rmanecen e n la memo ria 
popular. Su historia ejemplifica las 
difi cult ades que tiene n que vencer 
en Colombia quienes posee n a lgu-
na habilidad. A Luis A . Ca lvo sus 
envid iosos maestros lo castigaban 
con rigor porque le gustaba mucho 
la música. 
En genera l. los libros editados por 
entidades oficia les tienen una res-
tringida circulación. Por no ser co-
merciales. sue len pasar desapercibi-
dos. Además, no cue ntan con buena 
imagen pública. El libro al que se 
refiere esta reseña. a pesar de sus 
oste nsibles defectos. está concebido 
para producir diversos resultados y 
demuestra que el contenido es más 
importante que la forma. No se dice 
nada de su distribució n, ni de l nú-
mero de ejempla res. El decto depen-
de de la lectura. y ésta de la publici-
dad. En un país de sordos. podría ti -
tularse románticam ente Denuncias al 
l'iem o. Románrico. po rq ue e l auto r 
le imprime cie rto lirismo dec imo-
nó nico y lo finaliza con un capítulo 
de poesía que o n la expres ió n 
nostá lgica de los habitantes de l lugar: 
No rem as saludarme 
si hoy re ofrezco mi mano. 
N o es pe1jecra a la ruya. 
pero 110 rengo más. 
Y ésta es la que se ll ama reselia em o-
cional, para que sepa. También se la 
puedo hacer lingüística . sociológica. 
religiosa o turísti ca. Lo que quie ra. 
Menos bibliográfica. porque a usted 
le daría mucha jarre ra. 
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Por qué caen 
los aviones 
en el Tablazo 
Supatá, mj hermoso municipio 
Emiro Arcángel Salgado Rincón 
Ediciones Jurídicas Gustavo lbáñez, 
Bogotá. 2002. 2 07 págs., il. 
El autor de la monografía de Supatá 
es odontólogo retirado. Por tanto, su 
obra tiene una sonrisa maliciosa. Es 
común que los odontólogos se ocu-
pen también de otras cosas, como la 
música. la lite ratura , la histo ria . o 
labores cívicas y socia les. 
Los historiadores consideran las 
monografías de pueblos como géne-
ro menor, ce rcano a la crónica. Por 
eso tienen que ser escritas por volun-
tarios, con más fe y amor que p ericia 
profesional. Y se les deben recono-
cer Jos acie rtos antes que señalar de-
fectos en un trabajo desinteresado, 
difícil, oneroso y con todos los peli-
gros que tiene trabajar en Colombia, 
aunque sea gratuitamente. 
R ESEÑ A S 
En Antioqui:1 se inició hace po-
cos años un experimento para escri-
bir o revisar las mo nografías de los 
~ 
municipios. co n la misma falla de 
siempre: la fa lta de presupuesto para 
la cultura . y de experiencia . No tuvo 
continuidad y todo quedó en nada. 
como es costumbre. 
E n e l caso presente e l civismo del 
autor suple las carencias. y e l pro-
pósito se logra aunque no hubiese 
contado con una revisión que evita-
ra Jos numerosos y e lementales erro-
res de redacció n y digitació n. Un 
sólo ejemplo. muy ilustrativo : la ex-
presión "o sea" aparece a lo largo 
de l volumen como ósea. lo que sue-
le ocurrir cuando se confía demasia-
do en las computadoras. De todos 
modos. la investigación se puede 
conside ra r exhaustiva. aun teniendo 
en cuenta que no siempre recibió la 
colaboració n solicitada. Y las fallas 
son excusables. en atención a la bue-
na voluntad y el evidente trabajo y 
dedicación que e l empeño requería. 
Es más: merecía una mejor edición. 
La que se hizo carece de diseño, con 
un tipo de letra inadecuado y pési-
ma impresión. Los grabados no pue-
den ser peores. E n página 152, "la 
he rmosa cordille ra del Tablazo" es 
un borrón. Los originales de las fo-
tografías sin duda dejan mucho qué 
desear para un impreso r, pero e l re-
sultado es francamente lamentable. 
Aún así, las doscientas páginas se 
leen y releen con agrado, si e l lector 
se sitúa en la cruz de la iglesia y des-
de allí observa todo con benévola 
comprensión. Y si conoce los pue-
blos, porque no es un libro para gen-
tes de ciudad. 
Una población pacífica, con her-
mosos parajes, a noventa minutos de 
Bogotá, podría ser un destino turís-
tico popular, pero tal vez mejor que 
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no lo sea, porque el turismo local es 
devastador. Tranquilos burgos euro-
peos se benefician del turismo, por-
que está organizado y el visitante 
culto es respetuoso. Nada más zafio 
que las fiestas de nuestros pueblos. 
El libro fue escrito con motivo de 
cumplirse ciento veinte años de la 
fundación del caserío inicial. El au-
tor lo llama resumen histórico. y lo 
presenta como una "pequeña contri-
bución tendiente a reconocer la iden-
tidad supateña, su historia, sus cos-
tumbres, sus anécdotas, sus gentes". 
Menciona cientos de paisanos, 
cada uno con su historia y descripción 
personal. Es un aporte valioso, que 
incluye las genealogías supateñas. 
Reconoce lo que las familias han he-
cho por el municipio, con la particu-
laridad de que sólo señala lo positivo: 
donar terrenos, dinero, trabajo, ofre-
cer solidaridad y ayuda. Lo malo que 
algunos pudieron haber hecho por 
egoísmo, codicia, indiferencia, igno-
rancia , eso lo excluye sabiamente, 
como corresponde a un hombre que 
conoce la vida y a sus semejantes. 
En cuanto a la forma , es un libro 
hablado porque transcribe literal-
mente testimonios de vecinos, y el 
mismo autor emplea un lenguaje 
conversacional , algo ingenuo, sin 
mayores preocupaciones lógicas ni 
gramaticales. El resultado es un ri-
guroso desorden, pero, curiosamen-
te, al final, todo resulta fácil de or-
ganizar por parte del lector. 
Método y estructura de la obra: 
se convoca a una serie de reuniones 
en el salón del Concejo para que los 
vecinos compulsen recuerdos e in-
formaciones, de lo cual debe resul-
tar la confirmación de hechos cono-
cidos, o aclaración de relatos no 
coinciden tes. El resultado de esa 
comprobación, más otros testimo-
nios recogidos personalmente, sus-
tentados en d atos de la histo.ri a , 
constituye la primera parte, no exen-
ta de leyendas y consejas populares. 
El siguiente capítulo se refiere a la 
fundación de la parroquia y el muni-
cipio, con diferentes versiones, en 
cuarenta y una páginas ilustradas, más 
diez páginas al final en un anexo que 
forma parte del capítulo "Turismo", 
cuyo contenido excede su título. 
La tercera parte se refiere a los 
primeros caminos, o caminos reales, 
en ocho páginas de texto más ilus-
traciones , y una continuación al fi -
naL de dos páginas. en el capítulo 
"Turismo". Las ilustraciones, dicho 
sea de paso, van dispersas sin rela-
ción con los temas. Los siguientes ca-
pítulos son: ·'Fiestas anuales" , trece 
páginas. ''Educación '', cinco páginas. 
'·Anecdotario", diez páginas. ''Co-
mercio y pesas y medidas", tres pá-
ginas. "Los apodos ", dos páginas. 
"Curiosidades", siete páginas. "Par-
que principal", tres páginas. "Locali-
zación y límites", tres páginas. "La 
propiedad privada", dieciséis pági-
nas. " Generalidades .. , una página. 
''Paseo ecológico", cinco páginas más 
dos en el capítulo "Turismo". "Co-
midas típicas" , cinco páginas. Por úl-
timo. el capítulo denominado "Turis-
mo", que comprende una relación de 
nombres de personas destacadas del 
municipio y otros apartes sobre te-
mas ya desglosados. La comparación 
del número de páginas dedicadas a 
los capítulos resulta muy ilustrativa 
acerca de la óptica empleada y las 
particularidades de la localidad. 
En las actas , escrituras y decretos 
relacionados con la fundación. sitos 
al final del libro , está patente la 
desconfianza del pueblo colombiano 
sobre los gobiernos, todos los gobier-
nos. En efecto, en la Escritura de la 
parroquia se deja esta constancia: 
" ... quedando obligados por sí y a 
nombre de sus herederos ni ahora ni 
en ningún tiempo a reclamar como 
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de su propiedad los terrenos. la igle-
sia, casa cura!, enseres y alhajas que 
ceden por medio de la presente es-
critura, a no ser que el gobierno civil 
quisiese apoderarse de estas cosas. Así 
lo dijeron. otorgaron y firmaron '·. En 
el título de fundación existe una cláu-
sula terminante que dice: '·Si en al-
gún tiempo quisiera cualquiera de los 
gobiernos usurparse o quitar aquello. 
entonces volverá al poder de sus le-
gítimos dueños". 
Por la hebra se deshace el ovillo. y 
a partir de la monografía de un ve-
cindario como éste se podría hilar una 
larga y diversa historia, que los lími-
tes de la reseña no permiten. Como 
algunos dibujantes son capaces de 
formar una figura a partir del punto 
que se les indique, así la historia pue-
de reconstruir un mundo desde cual-
quier indicio. Este apasionante jue-
go podría convertir la reseña en un 
libro: la historia desde abajo, no des-
de la gloria de los inmarcesibles. sino 
del sufrimiento del pueblo. Pero en 
forma de novela. Una historia tan 
triste, nadie la leería. 
En razón de la exigente brevedad, 
y para completar una visión aproxi-
mada de la monografía, se incluye a 
continuación, conservando su forma 
original, una selección de párrafos. 
Resultará divertido. 
Página 4T "Según la recomenda-
ción del Papa Julio II los aborígenes 
americanos e ran descendientes de 
Adán y Eva y había que bautizarlos''. 
Página 42: "Dice José Rodríguez 
que Bochica era un discípulo de 
Cristo y se basa en la sencilla razón 
de que e l animal que trajo a este se-
ñor Bochica, e ra un camello y que 
Alejandro Humbolt, sabio alemán 
llevó esos esqueletos a examén com-
probando que e ra un animal asiáti-
co y que parece que los fenicios vi-
nieron y trajeron aquí al sabio". 
Página 43: .. ... lo más curioso para 
los españoles, es que encima (de la 
tumba) le ponían una cruz lo cual le 
llamó muchísimo la atención este he-
cho a Jiménez de Quesada. porque 
esa era una señal que los chibchas 
tenían contra la culebra. e ntonces 
había como una especie ele re lación 
entre la re ligión cristiana y la de los 
indios". 
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Pa~l!la 40: ··Apareció Bocl11ca ~ la_ 
de'-1 nundo ~ e n ca, t1go pu o a hib-
chacun a ca rga r t:l mundo e n u hom-
~ 
bro ' o sea . c uél ndo hi bchacun se 
pu o a cargar e l m undo e n sus hom-
b ro · .~ a ~a bían que e · te e ra redondo. 
m1e ntnts que los e~pañole no .. . 
Pág.1na 4 2: ·· e te nía la creencia 
(e ntre los indios ) de que el d iab lo se 
apareda e n fo rma de LOrro. o sea que 
e l d 1ablo tambié n existía para e llos ... 
P<ígtna 43: .. Los ind ios se fue ro n 
como dc~orde na ndo . o lvida ndo e 
incum plie ndo los ma ndamientos de 
Bochica y e o le d io cie n a furi a o 
rabia a Chibchacun y fue cuando les 
mandó el diluvio y los inundó. E n-
tonces los ind ios por a ll á tre pados 
e n las mo ntañas. e n los á rboles llo-
raba n y se la me ntaba n: suplicaban a 
Bochica que regresa ra, y es cua ndo 
apa rece Bochica mo ntando e n Cu-
chavira o Cochavida q ue e ra e l a rco 
iris. Some te a los indios al a rr e pe n-
timie n to . es tos se a rrodi lla n y se 
a rre pie nte n. e ntonces Bochica m ira 
a l cie lo. implora una o ración y como 
los indio estaban arre pent idos. co n 
su báculo . o bastón o guayacán de 
o ro . tocó e l ce rro . se abrió la mo nta-
ña y sa li e ro n las aguas fo rmando e l 
salto de l Teque ndama ... 
Página 40: .. ... ade más los Muiscas 
usaban una ca miseta que llamaban 
!achines v una ma nta llamada chín-
• 
gamaná con un hueco a l centro, q ue 
es lo q ue hoy ll amamos ruana . eso 
e ra de algodón, se ponían una gorra 
y andaban desca lzos ··. 
P ág in a 4 1: " .. . la (lagun a) de 
Fuq u e ne e ra la de l d ios djablo. la del 
d ios zorro o ibuayoque ya que el 
zorro marca con su o rina el territo-
rio que le pe r te nece al igua l que e l 
perro. E l principa l te rrito rio de los 
Chibchas fue e l altiplano de Cundi-
namarca y Boyacá , los Chibchas lo 
marca ron por todas pa rtes con je-
roglíficos, o sea que hicie ron lo mis-
mo que e l zorro ... 
Página 45: 'Tambié n en la historia 
de los Chibcbas se conoce a Chiguai-
gueza (nuestra montaña puerta de l 
sol) donde los indios tenían un poste 
en sentido vertical y sabían la hora 
este poste e ra e l Chiguaiqueza que 
quedaba e n el cerro sagrado del G uai-
ca ubicado en limi tes con Tabio" . 
[ 154] 
Página 52 : .. Al llegar los Españo-
les. e l cacique de Chía y sus gue rre-
ros escondie ron su tesoros de Chía . 
diosa de la luna . como tambié n sus 
re liquias e n e l ct.:rro Junia (después 
Tablazo). ya que e e ce rro para e llos 
e ra e ncantado. e mbrujado. que a hí 
había un chamán o jeque cuidando 
el tesoro y que cada vez que un avión 
se aproxima. llega este se ño r y lo 
atrae y lo e trell a cont ra e l cerro .. . 
(S igue la lista de todos los aviones 
q ue a llí se ha n estre llado) . 
La reseña lame nta te ne r q ue te r-
mina r. porque hay de todo. ') ' todo 
comprobado ··. como dice e l libro. Va 
la ñapa: " Por esa fecha es cua ndo lle-
ga aq uí d o n F ra n cisco Dio nis io 
Com be rts a causa de que los revol-
tosos de la revolución francesa. se 
tomaro n la Ba t ill a y pasaron a L uis 
XVI y a M aría A nto nie ta a la gui-
llo t ina y los decapi ta ro n. o sea les 
q uitaron la ca beza··. 
J A 1M E 
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Libros póstumos 
Estatuas y monumentos de Bogotá 
Alfredo D. Bateman Quijano 
Sociedad Colombiana de Ingenieros. 
Bogotá, 2002. 56 págs .. il. 
Los libros póstumos, si no desapa-
recen co n la basura de la casa , pocas 
veces tiene n bue na sue rte. Empe-
zando p o rque ta les libros puede n 
qued a r inconclusos. Algo que la 
mue rte impidió concre tar. Las opcio-
nes son: some ter e l o riginal a revi-
sión de un experto , o decla rar la in-
te nc ió n. Si esto no se hace , e n e l 
supuesto de que no bene ficia al li-
bro, e nto nces e l perjuicio es para e l 
nom b re d e l a utor, y e l descrédito 
para e l edito r. No sue le n ser afortu-
nados edito res las e ntidades gube r-
n ame n tales . g re mia le s , institu-
cionales, y los autores o herede ros. 
Sólo aque llas obras con propósito 
come rcial atie nde n las e xigencias del 
R ESE Ñ A S 
me rcado. Se exceptúa n los arquit<:!c-
tos. por su sentido de las proporcio-
nes. aun en la desmesura. 
Desde el punto de vista edito ri al. 
la publicación re fe rida no se consi-
de ra libro. Sólo cue nta con cincue n-
ta y se is (56) páginas. incluyendo 
doce ( 12) e n bla nco. Quedan cuare n-
ta y cua tro (44) páginas. de las cua-
les diez ( 10) se destina n a fo togra-
fías. Treinta y cuatro (34) páginas de 
texto . que equiva len a una confe re n-
cia. E n e fecto . e m p ieza diciendo: 
··Quie ro habla r sobre las esta tuas y 
monume ntos de Bogotá, mezclando 
recue rdos y cosas le ídas··. Las fo to-
grafías no son bue nas, pero por fo r-
tuna está n ma l impresas e n pape l 
poroso. e n vez de esmaltado, lo que 
sirve de e xcu sa a l fo tógra fo. U n 
co rrector. un índice de ilustraciones, 
un índice onomástico y o tros recur-
sos edito ria les, hubie ran resaltado la 
importancia de la obra. q ue la tie ne . 
pese a las sa lvedades. Aunque e l 
pró logo c ue nta que e l te x to fu e 
dactilografiado por su autor, apare-
cen errores que no le son imputables. 
E l buen correcto r hubie ra agregado 
subtítulos necesarios pa ra claridad y 
o rde namie nto de los te mas, y enmen-
dado descuidos de l transcriptor final. 
E n cuanto a la diagramación, diagra-
mación no hay. Es una galerada con-
t inua, lo que se dice un ladrillo. 
El índice gene ral está incomple-
to , porque se limita a lo principal. 
Son tre inta y siete (37) las e statuas 
y bustos reseñados, aparte de los lla-
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